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H a b i t a c i ó n de V o l u i r e en Ferney. 

YOLTAIRE 

Francisco Maria Arruet, que ha 
hecho tan célebre el nombre de Yol -
taire tomado de una pequeña hacien
da que pertenecía á su madre , hijo 
deFrancisco Arruet, antiguo uotario 
del tribunal civil y tesorero de la cá
mara de cuentas , y de María Marga
rita Daumart, nació en Chatena i cer
ca de París el 20 de febrero de 169 i-, 
é hizo sus estudios con éxito brillan
te en el colegio de Luis el Grande. 
Lruo de los profesores de retórica, el 
Padre Lejay le predijo que serta el 
corifeo del deísmo en Francia. El 
abdte de Chateauneuf lo envió al la
do de Ninon, la cual encantada de 
*us dichos y de sus versos (pues los 
habia hecho muy bonitos antes de 
Jaedad de los \1 años), le legó 20Ü0 
bancos para que comprase libros. 
El propio abate le introdujo también 
* n la sociedad del duque de Sully, 
•tel marqués de Lafare, del abate 
^'aulieu, del de Courtin etc., socie
dad á la cual el príncipe de Gonti y 
e] gran prior de Venuoma concur
ran con frecuencia. Allí adquirió 

Marzo 13 de 1853. 

aquel tono de cortesanía esquisita, 
de gracia natural y fina que embe
llecieron siempre sus poesías, su cor
respondencia y su conversación. Su 
padre temió por la suerte de un hijo 
que alternaba con grandes persona-
ges y que se dedicaba á la poesía , y 
obtuvo de M. Chateauneuf, embaja
dor de Francia en Holanda, que lle
vase á su hijo en su compañía. Yol-
taire se enamoró en el Haya de una 
tal Dunoyer protestante refugiada, y 
por consecuencia de este suceso, que 
no dejó de ser ruidoso, fué devuelto 
á sus parientes. Como se dedicase de 
nuevo á hacer versos y á fiecuentar 
tan buena sociedad, su padre irrita
do lo arrojó de su casa, y solo con
sintió en perdonarle á condición de 
de que habia de entrar en la de un 
procurador. Entró, en efecto, y en 
ella hizo conocimiento con Thiriot, 
y bien pronto salió de alli. Mr. de 
Caumartiu , amigo de su padre, ob
tuvo permiso de él para llevárselo 
á su palacio de Saint-Auge. Habién
dole el padre de Mr. Gaumartio ins
pirado por sus conversaciones amor 
y admiración hacia Enrique IV , con-
íbió el proyecto de la Heariada, y se 
edisponia á ejecutarlo, cuando fué 

acusado de haber compuesto una sá
tira mordaz contra Luis XlY , que 
acababa de morir, circunstancia por 
la cual fué encerrado en la Bastilla. 
Alli comenzó su poema de la Liga, y 
alli acabó también su Edipo. Esta 
tragedia tuvo un éxito prodigioso, y 
fué para Yoltaire el motivo de la úni
ca pasión verdadera que esperimen-
tó jamás. Esta pasión, cuyo objeto era 
la maríscala deYillars , no contribu
yó á otra cosa, según parece, que á 
hacerle muy desgraciado yaque per
diese mucho tiempo. Artemira, re
presentada dos anos después del Edi. 
po, fué mal recibida , pero vuelta 4 
poner en escena en -1724 bajo el t i
tulo de Mariana y con algunas modi
ficaciones, tuvo buen resultado. En 
este intervalo Yoltaire acompañó á 
Holanda á Mad. de Rupelmonde, y al 
pasar por Bruselas fué á visitar á 
Rousseau, que estaba desterrado, 
para compadecerle y admirarle ; pe
ro se separaron enemigos irreconci
liables. Bien pronto apareció el poe
ma de la Liga, de cuyo buen éxito 
estaba gozoso Yoltaire, cuando un 
acontecimiento fatal vino á turbar 
su vida. Un gran señor que se creía 
aludido por un dicho picante, hizo 

SEGUNDA SERIE. 10 



1 ALBUM PINTORESCO 

que sus criados le insultasen*. Yol-
taire se quiso vengar; pero su ad
versario lo ev i tóhaciendoque lo me
tieran en la Bastilla, de donde no 
salió sino para ser desterrado de 
París y bien pronto del reino, lo 
que le obligó á refugiarse en Ingla
terra. La literatura de este pais'y la 
sociedad dé los hombres que alli so
bresalían entonces, fortificaron su 
inclinación á la filosofía indepen
diente, é influyeron en el resto de 
su vida, sobre su conducta , sus opi
niones y sus escritos. Abrió en Lon
dres una suscricion para su Enria
da: esta fué la base de su fortuna y 
la que en lo sucesivo le condujo 
prósperamente á felices especula
ciones sobre los efectos públicos. 

De regreso á Francia, publicó en 
menos decuatro anos Bruto, la Muer* 
te de César, Eriphile, Zaiday Ade
laida de Gitesclin, la cual no habien
do tenido buen é x i t o , le obtuvo des
pués bajo el titulo de Duque de Foix; 
y habiendo aparecido de nuevo bajo 
su primitivo título, volvió á ocupar 
su rango entre las tragedias mas in
teresantes del autor. En este tiempo 
la Elegía sobre la muerte de la se
ñorita Lecouvreur y el templo del 
gusto produjeron contra Voltaire los 
las mas violentas borrascas, y no se 
comprende hoy, porque producían 
efectos tan terribles, tan inocentes 
causas; se concibe mejor la viva per
secución que le ocasionaron las car
tas filosóficas. Este libro fué qaema-
do, y el autor se vio en la precisión 
de huir. Apenas habia recobrado su 
reposo, cuando la publicación de la 
Carta de Urania hecha sin su noticia 
y la recitación indiscreta de algunos 
fragmentos de la doncella de Orleans 
vinieron á ocasionarle nuevos dis
gustos, y tomó el partido de renun
ciar á vivir en París. Se retiró á C¡-
rey cerca de la célebre marquesa de 
Chatelet, muger verdaderamente es-
traordinaria por su aptitud para las 
ciencias exactas, y Voltaire las estu
dió con ella, pero sin renunciar á la 
literatura. Compuso los Elementos 
de la filosofía de Newton y una me
moria para el premio de la academia 
de ciencias sobre la naturaleza y la 
propagación del fuego. Compuso la 
Alcira, Zulema, Malwmet , El hijo 
pródigo, Los discípulos sobre el hom
bre, la Historia de Carlos XII, pre
paró el Siglo de Luis XIV, y acopió 
materiales para el Ensayo-sobre las 
costumbres y el espíritu de las na
ciones. El príncipe real de Prusia, 
tan célebre después bajo el nombre 
de Federico le admiraba, y cuando 
subió al trono, Voltaire fué a verlo á 
Vesel, rehusó ios ofrecimientos que 
le hacia de tenerlo á su lado, y se 
volvió en busca deMad. de Chatelet. 
Hizo representar á Merope, cuyo éxito 
fué estraordinario ; pero no le evitó 
el desgraciarse por segunda vez en 
sus pretensiones para ser admitido 
en la Academia. El ministro creyó 
que la alianza de la Prusia sena ven
tajosa á la Francia, y se encargó se
cretamente á Voltaire de esta nego
ciación: sus enemigos le creyeron 
nuevamente desterrado v triunfa

ron. Regresó, trayendo de su mi
sión no un tratado de alianza, sino 
noticias útiles acerca de las disposi
ciones del rey de Prusia y de Holan
da. Habiéndole encargado poco tiem
po después Mad. de Pompadour que 
hiciese una comedia para el casa
miento del Delfín, compuso la Prin
cesa de Navarra. 

Esta producción, tal vez una de las 
mas inferiores, le valió la plaza de 
gentil-hombre ordinario de cámara, 
la patente de historiógrafo de Fran
cia, y ser admitido en la Academia. 
No fué de larga duración su favor: 
madama de Pompadour, escitada por 
sus enemigos hizo tributar á Crevi-
llon honores, qne eran otras tantas 
afrentas para Voltaire- Retiróse de 
nuevo á Cirey,de donde volvió á la 
corte de Lunjville con madama de 
Chatelet, la cual murió alli: en este 
punto habia compuesto y hecho-re
presentar á Nanine: volvió á París, 
en donde le esperaban las mismas 
persecuciones. Para vengarse de Cre-
v i l l o n , á quien se miraba con cierta 
preferencia, compuso la Se mira mis, 
el Orestes, y Roma libre, objetos 
que su rival había tratado ya*, estas 
tres producciones fueron compuestas 
en Sceaux, en casa de la duquesa de 
Maine: la primera obtuvo algún é x i 
to, pero las otras dos fueron acogi
das con frialdad. En esta época creyó 
Voltaire que debia ceder á las ins
tancias del rey de Prusia, quien des
pués de la muerte de Mad. de Cha
telet, le invitaba sin cesar á que fue
se á vivir á su lado. Todo el mundo 
sabe las particularidades de su resi
dencia en Berlín y en Potsdam, su fa
vor singular cerca del rey, sus cenas 
alegres y filosóficas, sus conversacio
nes libres é instructivas, sus desdenes 
sus disensiones, sus reconciliaciones, 
las intrigas que malquistaron al uno 
contra el otro, y en fin, su definiti
vo rompimiento! El rey hizo..quemar 
por la mano del verdugo la diatriva 
de Aliakia que Voltaire habia com
puesto para vengarse de los chismes 
y de las maldades del envidioso Mau-
percío. Voltaire envió su llave de ca
marero y su cruz de mérito al rey el 
cual se las hizo volver á tomar. Pa
reció por un momento haberse recon
ciliado, pero no fué asi. Tantas fati
gas, tantas y tan diversas vicisitudes 
decidieron á Voltaire á fijar su resi
dencia , primero en Tourney, des
pués en las Delicias y por último en 
Fernev. 

(Se continuará.) 

G R E C I A - — A T E N A S 

I V L V G E R 0 S VISITANDO L A S R U I N A S D E 

A T E N A S . 

Todo viagero debe visitar á Ate
nas, por ser este el punto de reunión 
de todos los anticuarios y de los sa-

j bios, y nadie se lisonjee de haber vi-
' sitado la Grecia si no ha visto la ciu-
¿ dad de Minerva. 

Lo primero que se admira en 10-
monumentos de Atenas es su hermo> 

so color. En nuestros climas, baio 
una atmósfera h úmeda y lluviosa la-
piedras mas blancas toman desde 
luego un color negruzco ó verdoso-
pero el despejado cielo y brillante sol 
de Grecia difunden sobre el mármol 
de Paros ó del Peutélico un color do
rado semejante al de las espigas en 
sazón ó al de las hojas en el otoño 
El templo de Minerva, ó mejor dicho' 
el Partenon, fué un simple paraleló-
gramo oblongo, adornado con un pe
ristilo y un pórtico, y elevado encima 
de tres gradas que circundan todo el 
edificio. 

Tal fué el templo tenido con ra
zón por la obra mas admirable que ha 
producido la arquitectura; en una 
palabra, si al que ha visto los monu
mentos de Roma le parecen groseros 
y bastos los de España, asi también 
los primeros le parecen bárbaros al 
que visita los de Grecia. 

Atenas está llena de obras colo
sales, y su población, tan pobre y 
poco numerosa, ha removido masas 
imponderables; las piedras de Píux 
son enormes rocas; las losas de már
mol que cubrían las Propyleas eran 
de unas dimensiones nunca vistas; 
la altura de las columnas del templo 
de Júpiter pasó tal vez de 60 pies, y 
la circunferencia del templo en su to
talidad llegó acaso á. tener un cuar
to de legua. Los muros de.Atenas, in
clusos los de sus tres puertos, abar
can un espacio de nueve leguas; las 
murallas que unian la ciudad al Pireo 
tenían una anchura por la que podían 
correr dos carros de frente, y á tre
chos de cincuenta pasos las flanquea
ban ur.as torres cuadradas, de modo 
que nunca levantaron los romanos 
obras de tanta consideración. 

; El origen del templo de Teseo fué 
el siguiente: difundióse el rumor de 
haber aparecido la sombra de Teseo, 
combatiendo entre las filáis del ejér
cito griego contra los persas; el hijo 
de Michiades trae de una cercana isla 
los huesos del héroe á quien debe 
Atenas su primitivo poderío, y la na
ción le levanta un templo que de con
suno las artes embellecen. 

Atenas, que el 4830 no era mas 
que un montón de escombros, pre
senta en el dia un aspecto bastante 
animado; las calles están llenas de 
tiendas, propias de griegos la mayor 
parte, y otras de franceses, y se halla 
eu la actualidad un mercado abun
dante y abastecido. La ciudad de Ate
nas adquiere diariamente un nuevo 
acrecentamiento, de modo que los 
que faltan de ella *olo dos meses, a 
su regreso con trabajo puede recono
cerla^ El pueblo edifica hoy habita
ciones muy deleznables, pensando 
muy poco en lo venidero, y con efec
to, creemos que ninguno de los qu0 

se ocupan en las reedificaciones de 
Ateuas piensa en hacer una ciudad 
importante y duradera. 

Añadiremos para terminar, que en 
medio de las magestuosas ruinas u« 
Eléusis , que vacén semejantes á un 
coloso derribado por un terremoto, 
existe la humilde aldea de Lcpsina. 
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compuesta de 40,000 familias de po
blación que cultivan la llanura; este 
pueblo hace resonar acentos casi bár
baros alli mismo donde se cantaron 
los sonoros himnos de una brillaute 
poesía. 

LOS LOS JÓVENES FILÓSOFOS. 

(Continuación.) 

Púsose á buscar su cuaderno de 
romances, pero fué trabajo inútil, 
porque el aturdido lo había dejado 
caer en el parque, y por desgracia 
Sofía al entrar en la quinta le habia 
encontrado y recogido. Reconocien
do el cuaderno que el dia anterior 
tenia el filósofo en la mano, cree en
contrar en él máximas, apotegmas... 
«¿Qué es esto? Música!... Vaya, Só
crates aprendía á danzar, cuando lle
gó á convencerse de la vanidad ae 
las ciencias, y Platón auiere que ha
ya músicos en su república... Pero 
Cielos! canciones! letrillas! Veamos 
esta, escrita sin duda por la mano 
de nuestro Platónico: A LA SEÑO
RITA DE POR SU. . . . (aqui habían 
borrado algunas palabras ¡Oh! como 
me ha bngañado el falso! Vamos, ay, 
vamos, no pensemos mas en él. Des
graciada! ¿y el retrato? que impruden 
cia!» Y la pobre Sofía se puso á tem
blar; su corazón latía aceleradamen
te y las lágrimas se asomaban á sus 
lindos ojos. Púsose á leer la letrilla 
malhadada. 

LETRILLA. 

Sin amor , sin objeto, 
Cual libre mariposa 
Que en el pensil ociosa 
Vaga de flor en flor. 

Asi yo de mil bellas 
Seguí alegre las huellas, 
Antes de haber mirada 
Tu rostro encantador. 

Los amigos, el canto, 
La danza, el juego, el vino 
Formaban de contino 
Mi recreación mayor; 

Y amigos, vino y juego 
Y todo dejé luego 
Que á contemplar llegara, 
Tu rostro encantador. 

Y desde aquel instante 
Estático no siento, 
Pienso, deseo ni aliento 
Sino es por t í , mi amor. 

Cual brújula , que solo 
Sabe mirar al polo* 
Son mis ojos; su norte, 
Tu rostro encantador. 

¡Oh! cual te ama mi pecho! 
Mas que al centro la piedra, 
Mas que la débil yedra 
Al tronco protector! 

Y tanto amor ¿no alcanza 
Un rayo de esperanza? 
¡Ay! torna á mí piadosa 
T ú rostro encantador! 

No temas, no que llegue 
A olvidar ni un momento 
Aqueste amor violento 
Que arde en mi corazón; 

Ni por qué dejaría 
de amarte? ¿Hay, vida mia, 
Belleza á que no esceda 
Tu rostro encantador? 

Cave la estrella hermosa 
No reluce un diamante, 
Ni la estrella radiante 
Cave el sol brillador. 

Cual diamante y estrella 
Lucirá cuajquier bella; 
Mas es sol que la eclipsa 
Tu rostro encantador. 

El mas leal amante, 
Si mira tu hermosura, 
A su antigua ternura 
Será por tí traidor. 

Mas serlo á tí no es dado 
A ninguno: estasiado 
Quien te ve adora siempre 
Tu rostro encantador. 

Ocupada se hallaba Sofía en su 
lectura, cuando un criado de su pa
dre vino á poner en sus manos con 
un aire misterioso el siguiente bille
te: «Si poseéis un aima sensible so
corred al desgraciado. El que os im
plora desea no ser conocido. Dado 
que gustéis serle útil, dignaos colo
car el don que intentéis hacerle en 
el pabellón del fondo del parque.» 

La señoirta de Belvalquedó viva
mente agitada con la lectura de este 
billete. Mil razones la obligaban á 
conceder el socorro quepedian. ¡Si lo 
negase, y poruña casualidad fuese 
Ernesto instruido de ello! ¡Oh! diría 
sin duda que Sofía es una de esas 
mugeres cuyos libros de cuentas c r i 
ticaba. Pero por otra parte, hace dos 
días que ha empleado todos sus ahor
ros en la compra de un collar de per
las. ¿Dónde hallará dinero? ¿Se lo pe
dirá á su padre? no, porque el des
graciado exige el secreto. ¿Qué hará 
pues? 

Por su parte Ernesto habia reci
bido otro billete semejante al de So
fía, y se encontraba en el mismo em
barazoso trance; porque, como ha
bremos olvidado sin duda, habia ve
nido á la quinta casi sin dinero, lo 
cual constituía la única semejanza 
que-podía tener con algunos filósofos 
célebres. Y con todo, noqueria par
tir sin dar el socorro que solicitaban. 
«Esa joven heteróclita, decia, no de
jará de alzar el grito contra mi in
humanidad, si sabe... Sin embargo, 
yo no veo medio alguno de procurar
me dinero en este instante... Si mis 
caballos... Vamos, estoy decidido... 
¡Oh juego maldito! detestable bos
tón! queridos caballos mios. . . s ¡ , es 
necesario. Hola, Santiago, es menes
ter vender mis caballos incontinenti; 
nada de réplica.» 

—Pero señor, va á llover, ¿quer
ríais ir á pie á la fiesta? 

—Obedéceme... ¡Qué perfidia! qué 
lástima que una pasión ridicula!... 
¡Oh! si yo conociese áeste rival odio
so, iria y... Pero yo me confundo. Ay! 
me hubiera sido tan grato asociarme 

con ella para auxiliar á los desgra
ciados! Mis beneficios hubieran su
bido de precio al pasar por sus ma
nos. Ea, vamos, seamos virtuosos sin 
ella, y provémoslo... Santiago,anda, 
ve corriendo y haz lo que te he man
dado. 

El jockey se aleja: el pobre mu
chacho va creyendo que su amo se 
ha vuelto loco; y en cuanto á su co
misión, imagina que no le será dable 
ejecutarla , cuando impensadamente 
se le presenta una ocasión. 

Un joven de los mas calaveras de 
París, íkmado Dalmiro, y pariente 
de Sofía , llegaba á la quinta para ir 
desde ella con su tio y su prima á 
la fiesta de que hemos hecho men
ción. Al entrar en el palio se pren
dó de uno de los caballos de Ernesto 
y lo compró. Este joven era justa
mente el que hacia dos dias habia 
dejado enjuto el bolsillo de Ernesto: 
ambos eran íntimos amigos, y habían 
corrido mas de veinte caravanas 
juntos. 

Santiago se apresuró á llevar ásu 
amo el producto del caballo. «Guarda 
secreto sobre este asunto, le dijo Er
nesto , ó me pierdes.» 

A l entrar en la quinta el joven 
Dalmiro encontró á Sofía triste. Acos
tumbraba hacerla reír con sus ocur
rencias y bufonadas , pero entonces 
no pudo conseguirlo. Sabiendo que 
había llegado al castillo un filósofo, 
célebre aunque muy joven, deseó v i 
vamente conocerlo. 

Entretanto, Ernesto y Sofía , cada 
uno por su parte, esperaban con im
paciencia la hora mas favorable para 
acudir al pequeño pabellón del par
que. Ambos aguardaban el punto en 
que el dia comenzase á declinar. 

• (Se continuará.) 

MONARCAS ÜE EUROPA, 
1 a Gaceta general alemana que 

se publica en Leipsick contiene ¡as 
noticias siguientes: 

El número de soberanos en Eu
ropa , inclusos el emperador del Bi a-
sil, que pertenece a una dinastía eu
ropea , y el príncipe de Monaco, se 
eleva en 1.° de este año á 48; entre 
los cuales 9e cuentan cinco empera
dores, incluso el sultán, doce reyes, 
tres reinas, siete grandes duques, 
nueve duques , nueve principes rei-« 
uantes, un papa , un elector y un 
landgrave. 

Los dos soberanos de mas edad 
son el gran duque de Mecklembur-
go-Stretlitz que cuenta 73 años y 5 
meses , y el rey de ^'urtemberg, que 
tiene 71 y 3 meses. 

De los soberanos restantes, ocho 
cuentan de 00 á 70 años ; 13 de 50 á 
60; 7 de 40 á SO; 10 de 30 á 40; y 8 
de 20 á 30. Los dos soberanos mas 
jóvenes son la reina de España , que 
tiene 22 años y 3 meses, y el prínci
pe de Waldeck 22. 

E l príncipe que reina hace mas 
tiempo es el de Schanembui go-Lippe, 
esto es, 66 años ó 49 años y nuevi» 
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meses, descontando el tiempo de su 
minoría. Siguen á este dos príncipes 
que reinan de 40 á 50 años; 14 de á 
30 á 40, y 12 de 20 á 30. 

Los otros 10 soberanos han em
pezado á reinar en los últimos 10 años 
y de entre estos , dos , á saber , el 
gran duque de Badén y el emperador 
délos franceses, han empuñado las 
'riendas del gobierno en el año que 
acaba de espirar. 

Hay ocho soberanos solteros , á 
saber: el papa, el emperadordc Aus
tria y el de los franceses; el gran du-
quede Badén, el duque deBrunswick, 
los príncipes deReuss-Sehleiz, el de 
Waldeck, y el landgrave de Hesse-
llomburgo. Entre los demás se en
cuentran tres viudos , el gran duque 
de Oldemburgo, el rey de los belgas, 
y el duque de Anhalt-Dessau. El rey 
de üinamarea y el elector de Hessé 
tienen contraído matrimonio morga-
nático; el sultán vive en la poligamia, 
y el príncipe de Schwarzburgo-bon-
dérshaussen está divorciado. 

No quedan, pues, mas que 30 es
posas y tres esposos de los príncipes 
reinantes que pertenezcan á las fa
milias soberanas. La mas anciana de 
todas estases la gran duquesa de Sá
jenla YVeimar. que tiene cerca de 67 
años, de edad , y lleva de casada 48 
años y seis meses. La ma?joven es la 
duquesa de Nassau, que tiene 1.9 
años y la que últimamente sé ha ca
sado es la princesa de Lippe qu-e so
lo cuenta 19 años y tres meses 

Los cambios y variaciones ocur
ridas en las familias soberanas de Eu
ropa durante el último año son los si
guientes: 

Fallecidos. El gran duque Leopol
do de Badén; la reina viuda de Dina
marca, de la casa de Hesse-Cassel; 
el príncipe Enrique II de Reuss-
Hoestritz; el príncipe Eduardo de Sa-
jonia-Altemburgo; la duquesa viuda 
de Sajouia-YVeimar, déla casa de Sa-
jonia-Meiningen, casada con el du
que Carlos Bernardo; el príncipe 
¡Gustavo de Suecia, hijo segundo de 
del rey; el principe de Guisa, hijo 
del duque de Aumale; el príncipe 
Pablo do Wutemberg, hermano del 
rey; el duque Maximiliano de Leuch-
temberg, yerno del emperador de 
Rusia. 

nacidos. Loshij js del sultán; del 
rey de Cerdeña (muerto pocas horas 
después de nacer); del rey delasüos-
Sicilias; d6 los grandes duques de 
Toscana, de Mecklemburgo-Schwrin; 
délos duques de Nassau y de Leuch-
temburg; de los príncipes herederos 
de Suecia , de Oldemburgo y de la 
SajoniaMeiningen; del príncipe Luit-
poldo de Baviera , el príncipe Enri
que II de Reusse-Koestritz v del con
de Julio de Lippe-Biesterfeld; las hi
jas del duque de Montpensier , del 
infante don Miguel de Portugal; dt\ 
príncipe heredero de Schanembur-
go-Lippe; del príncipe Pe lro de Ol
demburgo, y del príncipe Hermán de 
Sajonia Yeimar. 

Casamientos. El príncipe here
dero, hijo del gran duque de Oldem
burgo, con la 'pricesa Isabel de Sa-
jonia-Altemburgo; el piíncipe de 

Leippe-Detmnl con la princesa Isabel 
de Schwarzburgo-Budolstad; y el ar
chiduque Banerio de Austria cou su 
prima la archiduquesa Carolina. 

Ajustados ó tratados. El princi
pe heredero de Sajonia-Altembur-
go con la princesa Inés de Anhalt-
Dessau; el príncipe Federico de Hes
se-Cassel con la princesa Ana de Pru-
sia; y el príncipe Alberto de Sajonia 
con la princesa Carolina Wassa. 

Divorciados. El príncipe de Sch-
warzburgo-Sondershaussen, d-esií es
posa la princesa Matilde, de la casa 
de los priucipes de Hohenlohe-O' 
Echrinsen. 

POLÍTICA. 

En un papelucho en que venian 
envueltos unos merengues pues, co
mo somos golosos (cuando la patria no 
está oprimida) hacemos sendas visi
tas á la tienda de los andaluces; nos 
hallamos impreso el siguiente parra-
filio que nos pareció oportuno para 
llenar un birlí de nuestro periódico, 
y decia: 

«Las revoluciones grandes se pro
ducen en elmundo por los rápidos 
é impensados progresos que hacen 
los conquistadores, azote del género 
humano. Pero las reformas de los 
abusos en los estados que gozan por 
otra parte, paz y tranquilidad, se es
tablecen poco á poco y en proporcio
nados medios muy distintos de los 
violentos que emplean los conquis
tadores. Precisamente á causa de 
esta tranquilidad que poseen los es
tados en que se quiere introducir la 
reforma de los abusos , pues siendo 
ella hija déla seguridad , es madre 
del ocio, y éste origen de todos los 
vicios y dé la corrupción ; los políti
cos necesitan mucha circunspección 
en sus procederes respecto de los 
sugetos de espíritu corrompido por la 
posesión y por las costumbres. Ya lo 
hemos dicho. Estos procederes de
ben ser como los que usan los médi
cos en dolencias de difícil curación. 
¿Que se diría hoy dia de un Licurgo 
que intentase que los hombres ama
san la frugalidad, apreciasen el hier
ro, se negasen á los plactres y des
deñasen el oro? ¿Qué desgracia no 
esperimentaron los últimos reyes de 
Esparla porque quisieron en ocasión 
poco favorable volver á instituir la 
comunidad de bienes en Lacedemo-
nia, donde la equidad no podia tener j 
mas ocupación que la de procurar á 
cada uno la conservación de los pro
pios y de prevenir lo mejor, que 
se pudo las violencias del poderoso 
contra el pobre, y las nuevas usur
paciones del último sobre el prime
ro? Desde el tiempo de Lúculo , que 
coa el lujo y las riquezas de los asiá
ticos introdujo en Roma su indolen
cia, su amor á los placeres y su de
leite, era ya inútil en las represen
taciones qne se hacían á los roma
nos tomar por testo las virtudes de 
sus padres y de los dictadores que 
triunfaban á la frente de los ejérci

tos y que fecundaban con sus afanes 
los campos: que empuñaban el ara
do, comían groseros alimentos y re
husaban regalos seductores. Por esto 
la república Se redujo á la esclavi
tud , bajo el mando de los príncipes 
ambiciosos que aprovechándose de 
la oportunidad , osaron apoderarse 
de la suprema potestad , sobre unos 
republicanos afeminados. Esta repú
blica , no obstante la austeridad dig
na de sus fundadores, pero desde los 
Brutos y los Catones sin vigor é inú
t i l , degeneró continuamente desde 
la funesta época de que hablamos, 
hasta su total decadencia , sin que la 
elocuencia de Cicerón, ni las decla
maciones de juvenal, ni sus amargas 
y satíricas reprensiones pudiesen 
avergonzar á los romanos de su co
bardía é inspirarles aliento , ni pre
servar de la total y absoluta ruina 
su vasto y admirable imperio-, víc
tima de su pereza, de su convenien
cia mal entendida, y de los regalos 
que al fin debian ser su mas cruel 
enemigos , y presa de una multitud 
de príncipesque vistieron sus despo
jos y que dividiendo la república re
partieron entre sí su soberanía.» 

¿Qué tal, señores lectores? se per
dió el dinero que empleamos en los 
merenaues'? 

G. R. 

MUSICA Y TEATROS. 

Jehny Lind, el ruiseñor de Sue-
cion ha traído de su espedicion artís
tica de los Estados Unidos del Norte-
América la considerable suma de 
150,000 dollárs. Un dollar=20 reales 
20 mrs. como ahorros líquidos. 

—En uno de los teatros de Nueva 
York se ha representado no ha mu
cho tiempo una pieza de estraordi-
naria aceptación titulada: Lola Mon
tes en Baviera, desempeñando el pa
pel de protagonista la misma Lola, 
condesa de Landsfeld. 

—Parece que Auber, hoy dia el Nés
tor de los músicos va á ser nombrado 
maestro de capilla del nuevo empera
dor de los franceses, ocupándose á la 
sazón dicho profesor en la composi
ción de una sinfonía que se producirá 
cuando el acto solemne de la coro
nación. 

—En el gran teatro de Leipzic, se 
ha representado con grande acepta-
con la pieza dramática de Calderón; 
La vida es sueño, traducida al idioma 
alemán. 

—Grandes son los lauros que la cé
lebre cantatriz Enriqueta Sontag ha 
recogido en los teatros principales de 
ambos hemisferios; pero la acogida que 
halló en Filadelfia ha sido sobre toda 
ponderación brillante, y raya casia 
ta locura. 

MADRID, 1853. 

ESTABLECIMIENTO TIPOG. DE .MELLADO, 

calle de SantaTeresa, n í i n a . 8 . 


